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EXPLICACION 

DE LOS SUPLEMENTOS

1. H o ja  d e  f a t r o n e s  
núm ero 3 6 . —  Anverso: 
Corpiño V ictoria  ( graba- 
do A  r en e l texto);  C o r ­
pino Janne para señorita 
de 16 años ( grabado B  9  
en e l tex to );  M anteleta 
N e lly  (grabotlo C  r i  en el 
texto 1. -Reverso: M ante­
leta para niña de 8 años 
(grabado D  caen  e l íe.rto);  
Chaqueta Cruz de Berny 
(grabado E  r j  en e i texto) ;  
T ú n ica  A ld ean a  ( grecbado 
F  i j  en  e l  texto).— V ían se  
las explicaciones en la 
m isma hoja.

2. F ig d r in  i l u m i n a ­
d o .—  T rajes de verano.

P rim er traje. —  F ald a  
d e  tafetán ca stañ o , cu- 
b ierla  con una sobrefalda 
d e  encaje de hilo crudo. 
T ú n ica  recogida de velo 
M an ila  claro. P u f com ­
puesto de conchas y  faldo­
nes de seda M anila claro. 
C orpiño de seda, abierto 
sobre una pechera de en- 
ca je  de h ilo  crudc. C u ello  
y  ciuturon de tafetán cas- 
(año, Bocam angas d e  c o ­ A  1. T r a j e  d e  v e r a n o  c o n  c o r p i n o  V i c t o r i a . — 2 . T r a j e  d e  v i s i t a

DESCRIPCION

OE LOS GRABADOS

A  I .— T r a j e  d e  v e r a ­
n o , CON C o r p iñ o  V i c ­
t o r i a .  —  F’a ld a  redonda 
de surah pom padour fondo 
de color crem a, fruncida 
en la  cintura y  cayendo 
abolsada sobre un volante 
ligeram ente fruncido. Cor­
pino Victoria, con drape- 
tía  abolsada por detrás, 
de brochado pompadour 
color de m alva con flores 
de color de cereza. Cuello 
y  bocam angas de tercio­
pelo m orado oscuro. C a ­
m iseta de surah pom pa­
dour.

2 .— T r a je  d e  v i s i t a .
—  Falda de seda de canu­
tillo color d e  m ástic, bor­
dada de color d e  cereza y  
gris. R edingote abierto, 
de pekinado gris y  rubi 
hecho a l bies. Ch aleco de 
seda de canutillo  color de 
rubí, con bolones de oro 
cincelado. E ncajes borda­
dos de punto viejo, colo­
cado* en form a de sola 
pas. Bocam angas y  cuello 
de seda de canutillo  color 
de rubí. C ap ota  de faille de 
color de m ástic, guarneci­
d a  de rosas pálidas, E l 
abullonado y  las bridas 
son de terciopelo de color 
de rubí.

3. —  B o r d a d o  so b r e

TUL (dibujo para cortina, 
je s  ó  cortinas).— L a  labor 
se h ace con la  aguja y  á 
punto de plum etis. Para 
ella se puede em plear a l­
godón b lanco  ó de color, 
s ^ u n  e! gusto de la  per­
sona que lo baga.

4 .— C u a d r o  b o r d a d o  
s o b r e  b a t i s  i'a , m u s e l i­
n a  ó  SEDA.— P ara bordar 
este cuadro, se emplean 
los puntos d e  festón, cala­
dos y  plum etis. S i este 
bordado se destina para 
m uebles, cojines ó  p iés de 
lam paras, se  puede hacer 
con sedas de colores.

3.— E n t r e d ó s  b o r d a ­
d o  SOBRE TUL, para cor-
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linas, cubre-cam as, etc. — L a  labor se h ace al plom etis, con algodón 
flojo ó  con seda.

6-— V e s t id o  d e  n iS a . — V esddo de velo azul, guarnecido con 
puntillas de hilo crudo, bordadas d e  encarnado. L a  fald iia  la forman 
líos volantes plegados. La espalda del corpino es m uy ajustada y ce ­
ñida. E l delantero, de peto plegado, lleva eníredoses fotm ando liran- 
tes. C u ellecillo  Pierreite  con bordados. Som brero de paja oscura, 
guarnecido de terciopelo color de granate. Cinturón de terciopelo 
granate.

7-— T r a j e  d e  c a s a .— Bata princesa, con cola, de capuchina ó 
surah asu! ceniza, abierta  sob/e un peto de encaje formando camiseta 
abolsada, atada á la  cintura con un cinturón. L a s  m angas de judía 
están abiertas y  guarnecidas con cordoncillos; los mismos cordonci­
llos adornan el delantero de la  bata. U n  adorno rie cuentas azules 
bronceadas y  formando cuadros v a  colocado á modo de peto.

8.— O t r o  t r a j e  d e  c a s a . — B ata princesa abierta formando redin­
gote, de otom ano ó  cachem ira azul pálido. Lazos de cinta. Bocam an­
gas y  cu ello  de terciopelo rubí. K alda y  bolsa de taíetan ó surah 
pompadour.

9 á 18. — T r a j e s d e n o v e d a d , p a r a  s e ñ o r it a s  y  n i Sa s ,
B  I — S f/to rita d e  t ó a n o s ,— FiíM a  redonda p legad ad e v e lo d e co lo r  

d e  cáñam o. Corpiño-yane, de velo de color de cáñamo, formando 
punta corla por delante y  
faldon-poslillon por delrás.
Som brero de p a ja  tornaso­
lada, guarnecido con un ala 
y cintas color de rosa páli­
do. Un lazo de color de rosa 
adecuado sujeta e l cabello.

2 . — Señorita de ¡a misma 
edad.— Kalda de tafetán ver­
de caña. Sobrefalda frunci­
da en la  cintura, de velo 
cañam azo pom padour. Cor- 
piño con puntas, d e  tercio­
pelo verde oscuro. Unas 
segundas m angas corlas de 
velo cañamazo, caen sobre 
las m angas de terciopelo 
verde. Los lazos del hombro 
y de la  falda son d e  tercio­
pelo verde oscuro. Som bre­
ro de paja color de haba 
sourosaiU, guarnecido con 
cintas de fa ille  verde caña.

C  3 .— Señorita de z8años.
— V estido de lafetan y surab 
de ca lor de fresa aplastada.
La sobrefalda de surah. p le­
gada, es más corla  en los 
costados. M anteleta N elly, 
de seda de la  India, brocha­
da sobre fondo de color cre­
ma. Som brero de paja color 
lieige, con el borde de color 
de fresa aplastada; la  copa 
va rodeada d e  conchas de 
encaje y  el adorno se com ­
pone He fi recitas de color 
de rosa y  d e  cintas color 
beige.

D  4 .— N iñ a  de 8  años.—
Vestido de velo  de color de 
rosa agavanzo. F ald a  de su­
rah plegada sobre la  que cae 
un vestido-blusa de v e lo , 
abrochado con una hebilla.
. lir ig o  de sarga de verano 
de color gtis ratón. Som bre­
ro de paja gris guarnecido 
con plumas de cola  de pavo 
real y  con cintas d e  color 
de amaranto. M edias grises 
y  amaranto.

s —  Vestido de niña, de chaconá bordado.— F ald a  plegada 
de surah crem a. L a zo  de corbata y  cinturón de faille color 
crema. Som brero d e  paja guarnecido con plum as y  cintas 
crem a.

E  6. — Señorita de i 8  años.—  F ald a  redonda ligetam enle 
ondeada, de lana de color de castaña. Chaqueta Cruz de Ber- 
ny, de paño rayado gris pardo y  encarnado. Siim btero de paja 
de color de castaña, con e l a la  forrada del mismo color, guar- 
necido con plum as y  cintas de color de trigo.

T.— Vestido de fu la r d  gris acero— L a  falda plegada. la  túni­
ca lisa y  elegantem ente recogida, C orpiño con puntas y  des­
cote cuadrado sobre un peto bullonado. Cam iseta abolsada de 
surah de color de cereza. L a s  m angas van bordadas de color 
de cereza. E l corpiño está guarnecido con pasam anerías color 
cereza. Lazos d el mismo color en las m angas y  en el cuello.
Som brero de paja dorada, guarnecido de terciopelo color de 
cereza y  yerbas doradas.

9 .— Traje  *  — V estido de surah color crema, bordado, 
adornado con una banda lavandera, de surah pom padour. C a ­
la t a  Bebé de surah pom padour, adornada de lazos de color 
crema E l ala  está form ada con guarniciones bordadas.

^  9-— Señorita de t ó  años— V estido de velo estameña color 
<ie rosa pálido. La fa ld a  y  el delantal de la  Tilnica aldeana 
van adornados con trencillas d e  c o lo rd e  castaña de dos tonos.
U na dtaperla recta y  fruncida, cae por delrás. E l corpiño y la

3 .— B o r d a d o  e n  t u l

peregrina están guarnecidos con trencillas adecuadas á la  falda. Som ­
brero d e  paja adornado de crespón co lo rd e  rosa, con las alas forradas 
de terciopelo color de castaña y con fantasías dotadas.

(L os patrones del Corpiño V ictoria, d el Corpiño Jane y  de la  M an­
teleta N e lly  están trazados en el anverso de la  hoja  n.® 36 que acom ­
paña á este número, y  lo» de la  M a n id e la  pata niña de 8 años, de la  
Chaqueta C iu z  de B crn y y  de la  Túnica aldeana en e l reverso de la  
misma h o ja .)

10.— /oveneita de 14  ííAflj.— Falda de tafelan azul oscuro. Túnica 
recta por e l lado y recogida por delante y  por detrás, de 'u ta h  de la  
India, d e  color de m ástic. C orpiño plegado, de la  misma te la, guar­
necido con un peto en forma d e  corazón, de terciopelo azu l, así com o 
el cu ello  recto  y  las bocam angas. Som brero de paja co lo r de m ástic, 
guarnecido de terciopelo azul, de conchas de color de m ástic y  de 
plum as color de oro.

’ 9- N iñ a  d e  5 á  6 a ñ o s ,— V estido blanco. R edingote cerrado y 
cruzado i  un lado, de otom ano azul Ibo. Botones d e  acero. B ordado 
en el cuello y  en las m angas. C ap ota  de fa ille  azul, guarnecida con un 
lazo crem a y encaje. M edias azules.

20,— T r a j e  m a r in o  d e  s a r g a  a z ü i. o s c u r o . - E I  calzón lleva 
por abajo  un galón bordado de blanco y  encam ado, adorno que se 
pone tam bién en e l cuello y  en los bolsillos. E l cuello es de cache­

mira ó surah crem a. Chale- 
co de surah azul. G orrito  
adornado con un lazo crem a 
y  galoneado com o el resto 
del traje.

2 1 .— N i S a d e  5 á  6AÑ0S. 
— V estido blanco bordado. 
R edingote abierto de laüle 
gris palom a. Solapas, cue­
llo , cinturón y  bocam angas 
de terciopelo color de vino 
d e  B uideos. Som brero de 
p a ja  gris guarnecido de ler- 
ciopelo adecuado a l redin­
gote.

4 . — C u a d r o  b o r d a d o  á  l a  a g u j a

5 .— B o r d a d o  e u  t u l

R E V I S T A  D E  P A R I S

lle n o s  y a  en plena y ver­
dadera prim avera, en el m es 
de las flores, en e l risueño 
mayo, que convida á gozar 
de la  renovación de la  natu­
raleza en todas sus fases y  
cuyo a ire, saturado de nue­
va v ida, no parece sino que 
perm ite á nuestros pulm o­
nes sacudir la  opresión con 
que las brumas del triste 
invierno pasado los tenían 
comprimidos.

M es placentero, que des­
pierta en nosotros la-ensibi- 
lidad adorm ecida, excitando 
todas las fibras más delica­
das y  más benéficas de nues­
tro s é r , y  que lo mi>mo 
estim ula nuestros sentimien­
tos religiosos que lo ;  de la 
caridad y  del amor; hacien­
do que elevem os las mira­
das a l cielo para bendecirle 
y  que las bajem os en segui­
da á la  tierra para practicar 
obras en consonancia con 
nuestra gratitud. A  la  C ua­
resma , periodo de severa 
austeridad y de recogim ien­
to que term ina e l invierno, 
sucede e l mes de M aría, 
época en que el espíritu re­
ligioso se m anifiesta, por 

decirlo asi, más exp ansivo, m ás dulce y  más seráfico, y  que al 
dar principio á  la  primavera del año, inicia también nuestro 
modo de ser durante los m eses que han de trascurrir hasta la 
nueva estación húm eda y fria.

L a s  dam as parisienses, que á pesar de suap aren le frivolidad, 
no dejan de sentir, como he dicho con frecuencia, cu ál late 
Su coraznn á im pulsos de sentim ientos benéficos, y  que no por 
la  agitad a  exi-tencia  de los salones, olvidan en su m ayoría lo 
que deben á D ios y a! prójim o, han com enzado á consagrar á 
uno y  á  otro m uchos de sus momentos, y  si los altares osten­
tan prodigiosa abundancia de flores dedicadas por ellas á la 
R ein a de los A ngeles en el mes que le está consagrado, las 
fiestas organizadas con objetos caritativos se m ultip lican  d ia­
riamente.

E n  todas U s iglesias y  santuarios en que se venera particu­
larm ente á  la Virgen M aria se han hecho grandes preparativos 
pata honrarla con ,su culto, y  los f ie l»  y  e l clero de las parro­
quias de N uestra Señora de las V ictorias, de N uestra Señora 
de L o reto , d e  la  Buena N ueva, de la  M agdalena, de los C am ­
pos, etc., etc-, se  han esmerado á porfía en adorn arlos altares 
d e  la  M adre del d ivino V erbo.

Com o acab o de decir, para e llo  se em plean las flores, tan 
numerosas y  variadas en estos m om entos, pudiéndose adm irar 
en dichas iglesias verdaderas m aravillas de gusto y  de ingenio, 
inspiradas por el sentim iento religioso. A unque las dam as y las
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señoritas v ea  siem pre co a  jú b ilo  e l regreso de este periodo, 
debo confesar que no son ellas U s únicas que sienten esta im ­
presión. y  que e l número de hombres que así-ten con emoción 
á  estas religiosas solem nidades es m is  considerable cada año.

S i de U  dem ostración de estes sentimientos paso i  la  de sus 
instintos caritativos, debo asimismo hacer constar que Paris 
es una ciudad en la que no hay m iseria que no tenga sus abo­
gados, infortunio que no encuentre consuelo, postración física 
ó  moral que no cuente con una esperanza de redención, y  en 
una palabra, m iseria hum ana i  la cu al no corresponda una 
<OHra> ó  asociación auxiliadora.

L a  filantropía parisiense es un verdadero Proteo que reviste 
toda clase de formas, y  seria prolijo enum erar todas U s 
fO b ias»  inspiradas por la  caridad cristiana, que U s alim enta y 
sostiene. Com o U s doncellas honradas, no gustan d e  que se 
bable de e llas; durante el invierno, llevan i  cabo su generosa 
m isión á  U  som bra, en silencio, com o si tuviesen el pudor d el 
bien que hacen. M as al llegar la  prim avera, se atreven á m os­
trarse i  U  luz d el dia, y  áun en este caso, sólo  para tender su 
m ano pidiendo una lim osna para los pobres ! L a  campaña del 
últim o invierno ha agotado lodos sus recursos; necesitan reno­
varlos para U  cam paña del invierno siguiente, y  ántes que los 
privilegiados de U  suerte huyan a l cam po ó  á U s playas, se 
apresuran á ofrecerles recreos y  fiestas de donde sacar el im ­
puesto para los desheredados. Cuando U  naturaleza está tam­
bién de fiesta. U  m ano es más dadivosa, e l a lm a más com pa­
siva y  e l corazón m ás espontáneam ente generoso.

U na de las O bras ó  asociaciones más interesantes de Us 
aqui formadas es la  de la  Caridad m aternal, que tiene por ob­
je to  socorrer á  U s madres necesitadas y  proteger á las criatu­
ras recien nacidas- L a s  nobles dam as que U  constituyen han 
organizado una fiesta de d ia  y  otra nocturna, celebradas el jué- 
ves pasado 30 de abril bajo el ingenioso plan siguiente.

H a  consistido en una venta de toda clase de objetos estab le­
cid a  en U  vasta sala Jorge P etit de la ca lle  de Seze. L a  insta­
lación  era m uy sencilla; á  U izqu ierda de U  entrada un peque­
ño tablado para una orquesta, y  alrededor del salón diez 
puestos de venta con vendedoras com o raras veces se  ven d e ­
trás de los mostradores. T ras estos figuraban las prim eras d a­
mas de U  nobleza francesa, como U s duquesas de M ouchy, de

7 .— T r e j e  d e  c a s a

6 . — T r a j e  d e  n i n a

Trevise  y  de D ecazes, las marquesas de Jancourt, de Las M a ­
rismas, de L illers, de Bassano, de Beauvoir. U s princesas de 
W agram , de V au geU s y  de B roglie, U s condesas de C he- 
vigué, de Pourtalés, de Puysegur, de M olitor, de Larochefou- 
cauld, de Maupeou, las baronesas de Rothschild, de H oulin- 
guer, de Beauverger, etc., e tc ., etc.

£ n  todos estos puestos se han vendido artículos de los lU- 
mados de París, y  adem ás cigarros de la  H abana, excepto en 
dos, que tenían su destino exclusivo; en uno se vendían refres­
cos, y  en otro flores.

D urante e l d ia  la  entrada fué gratuita; la  fiesta nocturna se 
rigió por e l mismo programa, pero con e l aditam ento de un 
con cierto; y  Iqué concierto! L a  condesa d e  Talleytand- 

Perigord y  M ad. Coteau  esta­
ban encargadas de la parte vo­
cal, y  U  princesa de Brancovan 
y M . W id or de la instru­
mental.

L a  principal pieza de este 
concierto, su parte más nueva 
y  original, fué la sinfonía bur- 
U scad e Benda, distribuida por 
grupos de ejecutantes como 
sigue;

Señoras.— Las condesas de 
Goniaut y  d e  Chevigné, en­
cargadas de U s carracas; U  
baronesa de V aufieU nd y  U  
vizcondesa de M orlem art, de 
las panderetas; U s condesas 
de Castries y  de M ousliers, de 
los látigos; U  condesa de P la ­
cas y la  vizcondesa de Santa 
Susana, de los triángulos; U  
condesa de PU um aitin, de los 
platillos, y  la  condesa de Ker- 
saint, del tambor,

Caballeros. —  E l conde de 
Cossé-Brissac, encargado del 
cuerno de caza; e l marqués de 
Castellane, e l harón de Etche- 
goyen y  el duque de M ouchy, 
de los pitos; el conde A , de 
Divonne, d el piano; el conde 
F. de D ivonne, d el chinesco; 
el conde de H ato, el marqués 
Im perUli, lo sco n d esd eM u rat 
y  de Podenas y  J . Sauzay, de 
los violines; el duque de Lor- 
ges y  e l marqués de Podenas, 
d élo s  viojoncellos; F . d eN oai- 
Iles, d el cu clillo; e l conde de 
N arbonne, del ru iseñ or; el 
conde E . d e  H arcourt, d e  U  
trom peta, y  e l conde A . de 
G abriac, de U  pandereta. Por 
último, llevaba U  batuta en 
esta orquesta original la  con­
desa F . de G ontaut.

N o  hay para qué decir el 
éxito estrepitoso que ha tenido 
este concierto seti geneHs, tan­
to por lo  nuevo d el espectácu­
lo, cuanto por U  calidad  de 
los ejecutantes, que se han 
avenido de buen grado i  exhi­
birse de tai suerte en público, 
obedeciendo á la  m is  sublim e 
de las virtudes, la  caridad,

T am p oco necesitaré esforzarme para convencer á m is lectoras 
de que la  vasta sala estaba llena d el m ás selecto auditorio, que 
se apresuró á satisfacer los 20 francos que costaba e l b illetede 
entrada por presenciar tan raro é  inusitado espectáculo.

C om o se v e , la  O bra de la  Caridad m aternal es á  la  vez el 
cerebro que piensa, el brazo que ejecuta, e l autor que escribe 
la  obra y e l artista que la  desem peña, sin recurrir á ajeno au­
xilio , y  áun e lla  es la  que proporciona la  m ayor parte d e l pú­
blico  que aplaude. E n  cuanto a los derechos, los pobres son 
los que lus perciben, sin com isión de agente alguno.

«
« *

P ero no se han lim itado á  este los espectáculos organizados 
estos dias en provecho de los m enesterosos.

O tro no ménos nuevo é ingenioso ha celebrado la duquesa 
d e  U zés con tal objeto en su hotel de la  avenida de los C am ­
pos E líseos E n una pista arreglada alrededor del césped del 
jard ín , gran cursiag: carreras de nueve lebreles, esto es, carre­
ra sen cilla y  carrera de obstáculos. L a  condesa d ejacqu em on t 
h a  tenido á su cargo la  d irección  de las puestas; M. J de 
U zés, la  señal de las partidas, y  M . de B rissac ha sido juez de 
las llegadas. Adem ás h a  habido gran distribución d e  ram ille­
tes por un caballo  galan te, elevación de un globo, música todo 
e l  dia. etc. E l principal objeto de esta fiesta ha sido la  venta 
de objetos instalados en elegantisimos puestos, por e l estilode 
los que se pusieron cuando las catástrofes de M urcia y  de Sze- 
gedin, detrás de los cuales ostentaban sus gracias y  belleza las 
aristocráticas vendedoras m ás lindas de Paris, que han procu­
rado despachar con la  verbosidad y  discreta coquetería que les 
es natural todas sus m ercancías en beneficio de los tísicos del 
asilo de V illepinte.

L a  duqueza d e  U zés b a  llevad o su celo  h asta  el punto de 
retirar de sus salones todos sus m uebles y  cuadros, á  fin de 
dejar más espacia para la  concurrencia, pero no ha quitado 
también sus famosos lapices, que por si solos valen  la  pena de 
visitar su suntuosa morada.

E n la  sala  A lberto  el G rande del arrabal San  H onorato, se 
ha abierto asimismo el gran bazar d e  la  caridad, que fundo- 
n a r i todo e l mes de m ayo sin interrupción.

Este bazar, provisto d e  objetos de toda clase, com o n o ve­
dades, objetos de escritorio, vestidos, m ercería, e tc ., corre á 
cargo de las damas directoras de diez asociaciones de benefi-

8 .— T r a j e  d e  c a s a
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cencía  en cuyo obsequio se h a  organizada esta venta de treinta 
y  no días: las A m igas de la  Infancia, los T a lleres de Ciegos, 
la  H ospitalidad nocturna, las Herm anas enfermeras, la  H os 
pitalidad del trabajo, etc. E n cuanto á las dam as vendederas 
se  llam an: la baronesa de R othschild , la  condesa de Laroche- 
fo u cau td ,Ia  princesa de B riey, la  condesa de E icon, la  de 
M aillé, la  marquesa d e  G an ay, etc.

D urante e l mes que em pieza, la  sala  A lberto  e l G rande será 
indudablem ente e l punto de reunión de la  a lta  sociedad pari­
siense.

P o r últim o, para el 9 del actual, se organiza un m agnifico 
concierto en favor de los talleres de ciegos. E n e l programa 
figura Cristina N ilson; la  em inente artista cantará esa admirable 
lam entación de G ounod, titulada C a llia , dirigida por su mi-<mo 
autor. D ados estos antecedentes, es de presumir que e l vasto 
salón del Trocadero, donde se dará dicho concierto, estará 
com pletam ente lleno, y  que los pobres ciegos no habrán hecho 
un vano llam am iento al buen corazón de sus com patriotas.

S e  ha abierto la  E xposición  d e  B ellas A rtes ó  Salón, como 
aqui decim os, d e  1885 Com o indica un ingenioso escritor pari­
siense. todos los años, a l entrar en é l, cree uno penetrar en el 
castillo  de la  B ella  durm iente: ta l cual se ha dejado á  nuestros 
pintores e l año anterior, se Ies vuelve á encontrar, en las mis- 
ma.s salas, en el m ism o sitio y  con e l mismo arte: no parece 
sino que están dorm itando desde el últim o mes de m ayo. E n 
vano es buscar entre la  friolera de cuatro m il cuatrocientos 
treinta y  ocho objetos de pintura y  escultura expuestos este 
año a ig o  que cautive, que sobresalga, que entusiasme, que 
ofrezca novedad verdaderam ente artística, que revele un genio 
naciente, una de esas obras por las cuales se pudiera luchar 
apasionarlamente: nada, una «honesta m edianía» es e l rasgo 
caracierislico  d e  la  presente exposición, lo  mismo que de las 
anteriores. P o r más que se recorren salas y  salas, no se ve un 
solo  lienzo digno de la  m edalla de honor, ni siquiera uno de 
esos esfuerzos que se llaman el prem io d el Saion- E n esto, 
fuerza es confesar que nuestros artistas se quedan á la  zaga de 
los españoles, en cuyas exposiciones anuales siem pre hay algu­
na obra en que se adivina un nuevo genio artístico, un lienzo 
que atrae á  la  masa del público, que con su aplauso, ya enten­
dido d y a  irtconscíenle. peto siem pre justo, otorga ántes que 
el jurado el prem io de honor.

A sí es que e l espectador sale aturdido, confuso, del Salón 
después de haber contem plado tantas y  tantas obras de arte, 
pero sin entusiasm o, frío, cnn desaliento, y  esperando d e  nue­
vo  que otro año, más próspero para el a n e , le  proporcione 
ocasión para proium pir en ei aplauso que viene guardándose 
por desgracia hace tiem po.

Conform e va avanzando la  estación, se va m arcando natu­
ralm ente la m oda que predom inará este verano en los trajes. 
P o r oposición á los largos abrigos del invierno, las hechuras y 
fornoas nuevas son cortas y  reducidas en lo posible, con bas­
tante riqueza en las telas y  m ás coquetería en e l corte.

S e  puede d ivid ir en tres categorías las variedades infinitas 
de prendas: la  chaqueta, la  v isita  y  la  m anteleta.

L a  m ezcla de dos telas es indispensable para constituir un 
m odelo de gusto, según he dicho en otras correspondencias, 
siendo las m angas lo que más difiere d el resto. Tan  pronto es 
la  parte mate la reservada para estas, como la  parte brillante, 
y  estas uniones de las dos clases de telas se ven en las chaqué- 
tas lo mismo que en las manteletas.

L a s  visitas cortas por detrás, com o un corpino, y  largas por 
delante c'>mo caídas ó  íaldones de m anteleta, son numerosas. 
L a  espalda y  e l delantero son d e  granadina negra con abalo 
ríos ó  con felpillas, y  la  manga de enea te ancha y  corta; en otros 
casos, esta últim a es la  que lleva los abalorios y  las felpillas.

L a s  faldas de encaje negro van estando más en boga, ju n ta­
mente con las fantasías de prim avera, siendo fácil convertir en 
faldas los volantes de encaje reservados en otro tiem po para 
otros usos. S i la  falda recta  con encajes está en boga, los vo­
lantes no lo  están ménos, y  con tin largo lazo de m oaré ó  de 
fa ille  puesto detrás, se tiene un vestido elegante, que com ple­
tará m aravillosam ente una chaquetita de siciliana ó  de encaje.

L a s  lanillas, afines de los encajes, contienen todas, poco ó 
m ucho, estam bre, y  según que su tejido es más ó  ménos tupi­
do, más ó ménos claro, llevan lo s nombres originales d e  saco 
de pasa, cañam azo, estambre, granadina, arpillera, etc. E l p ri­
mero, que se hace de todos io s m atices, es el que representa el 
traje de ca lle  ligero y  sólido; la tela es tan suave a l tacto como 
á la  vista, viste m uy bien y casa perfectamente con las sederías; 
se le  adorna fácilm ente co n p u n tilla d e la n a , nna de tas guarni­
ciones más bonitas que pueden aplicarse á los vestidos de se- 
uorft ó  de niño.

L a  arpillera, que figura entre tas telas m encionadas, es mny 
b o n iu  d e  color gris de cáñam o, beige, sueco y todos lo s tonos 
pirecidos.

S i no ha m ucho se llevaron chalecos, pecheras 7  bocaman* 
gas de cabritilla , causando exlrañcza esta m oda, jq u é  diremos 
ahora de los cuellos, pecheras y  puños de eoicho que son hoy 
e l carácter original de los traje* d e  los niños de ambos sexos? 
L o  único que puede decirse es que esta m oda pasará m uy 
pronto y  se vo lverá  á  ios bordados, á los que nada puede reem ­
plazar, E l corcho no se usa á la  verdad sino liso, y principal­
m ente para pecheras y  cuellos á  la  marinera.

L o s  pekinados. b lanco y encam ado, son lo  más á propósito

para trajes de niños. P ara una n iña ya crecida, se h ace la  falda 
plegada, con la  raya encarnada hácia dentro; la  pequeña túni- 
ca, de lan illa  azul lisa, cedida á m odo d e  d elan la l; la levita 
azul, con chaleco ó  pechera d e  surah en carn adoó de pekinado 
adecuado á la  falda, y  un sombrero azul y  encarnado, com ple­
tarán e l traje.

L a  novedad teatral de la quincena, que no nos ba ofrecido por 
cierto  casi ninguna otra, ha sido la  obra póstuma d el m alogra­
do V íctor Massé, la  ópera en tres actos titulada Una noche de 
Cleofaira, puesta en música por él sobre el libreto de Julio 
Barbier, y  estrenada en e l teatro de la  O pera cómica,

L a  CUoptttra de M assé sostiene, no diré que ventajosam ente, 
pero sí perfectam ente la  comparación con las obras m ejor es- 
critas de la  escuela m oderna. Su m úsica es dulce, suave, pero 
de esa suavidad penetrante que no excluye ni la  fuerza ni la 
profundidad y  que nace de la  arm onía íntima de sus formas 
m elódicas. E l público !a  o yó  con respetuoso arrobam iento, y  
cuando a l term inar la  ópera, M. d e  T alazac se adelantó a l 
proscenio anunciando que la  ópera era la  últim a obra musical 
de V ícto r Massé, una tempestad de aplausos saludó este nom ­
bre glorioso en los fastos líricos.

M. de T a lazac ha tenido en e l papel de M anases una d e  sus 
m ejores creaciones y  quizás e l triunfo m is  com pleto d e  su car­
rera artística. E l papel de C leopatra es abrum ador; pero la  
H eilbronn lo  soporta sin  desm ayar, á fuerza de energía: su es­
tilo es m ás poderoso que su voz y  la  voluntad se im pone en 
e lla  á la  naturaleza. L o s demás artistas, todos los cuales han 
estudiado con entusiasm o y  hasta con cariño sus respectivos 
papeles, han contribuido a l feliz éxito  de la  obra, que propor­
cionará, á no dudarlo, excelentes resultados a ! teatro de la 
O pera cóm ica y  añadirá un laurel m is  á la  corona d el inspira­
do Massé.

___________________  A n a e d a

E C O S  D E  M A D R ID

L a  primera com unión.— L a  prim avera en Aranjuez.— V uelta 
por los salones.— E n el hotel de los duques de la  Torre-—  
U na institución benéfica.— E l Teatro R e a l.— Rectificación. 
— E n la A lham bra.— Todo e l mundo — M r. H artl y  sus dis- 
ciputas— U na tertulia m adrileña,— Vicibitudes de un mozo 
de café.

¿La veis, vestida de blanco, la corona de azahar 
en la frente, ia pureza en el alma, cruzar acompañada 
de su familia las calles en dirección á una iglesia 
cualquiera?

Sus piés apénas tocan en el suelo: parece que 
vuela.

Diríase que es una santita llevada en andas por 
séres invisibles en la procesión de la inocencia.

O  un ángel disfrazado de tierna virgen que extien­
de sus alas de luz para huir de esta cárcel de dem o­
nios,

Pero en realidad sólo es una niña que pronto será 
mujer.

Y  quizá hermosa.
L o  cual es un doble peligro,
Por esto se acerca á la sagrada mesa á recibir el 

pan espiritual que la ha de fortificar en las futuras 
miserias.

H asta hoy habia conocido únicamente el beso de 
sus padres, caricia que inundaba de ternura su cora­
zón: ahora va á sentir el de Dios, ósculo que la llena 
de misterioso miedo.

E l que siente la criatura al acercarse á la  divinidad. 
L a candorosa niña entra temblando en la capilla 

del sagrario, pero sale de ella radiante de gozo.
Porque el dia de la primera comunión es uno de 

los más hermosos de la  vida.
T a l vez el único.
¡Lástima que sea tan breve!

L a  primavera no quiere entrar en Madrid.
Se ha estacionado en Aranjuez.
Miéntras aquí el sol se muestra fosco y  mal humo 

rado como si los españoles le debiéramos algo, y  una 
lluvia que parece eterna llena de lodo calles y  paseos 
y el Guadarrama nos envía todos los dias sus besos 
de muerte, allí hay cielo que sonríe, brisas embalsa­
madas, capullos que se abren, almendros que flore­
cen; allí la espléndida naturaleza empieza á  vestir su 
traje de gala de todos los años en el mes de las flo­
res.

T a l vez se disponga á recibir á la Corte que, como 
en tiempo de Isabel II , va á pasar una temporada en 
aquellos deliciosos jardines.

N o tenemos sol más que á  ratos, pero alegría no 
falta nunca. La gente de buen tono, que no puede 
darse cita en el paseo de coches del Retiro, se refu­
gia en los salones tan concurridos ahora com o en lo 
más crudo del invierno. Los del palacio de Linares, 
los de los condes de Rascón y los de los señores 
Polo de Bernabé no han podido estar más animados. 
Bailes, banquetes, veladas, conciertos, de todo ha 
habido,

A  pesar de lo desapacible del tiempo, la duquesa 
de la Torre está ya disponiendo su marcha á Biarritz, 
no empero sin haberse despedido ántes de sus nume- 
merosos amigos con un baile.

Fué brillantísimo.
E l salón amarillo, adornado con los grandes retra­

tos que reproducen los soberbios rasgos de la dueña 
de la casa allá en los tiempos en que la maríscala Serra­
no leprcsentabí en las Fullerías la clásica belleza espa­
ñola, ofrecía ancho campo á las graciosas evoluciones 
de la danza.

La fiesta era de despedida, y  por tanto toda la so­
ciedad elegante habia acudido en masa al suntuoso 
hotel de la calle de Villanueva.

A l lado de la señora de ta casa, que estaba tan 
hermosa como siempre, vimos á la esposa de don 
Francisco de Borbon, rubia beldad de seductores 
atractivos que en breve acompañará á su esposo á 
Zaragoza donde el distinguido oficial manda una 
brigada.

Tam bién estaba la señorita María de Borbon con 
su hermana política la marquesa de Santa Elena.

Representaban el Cuerpo diplomático la baronesa 
de Itajuba, dama que posee la gracia elegante de 
una perfecta parisiense; Mad. Bell, de irresistibles 
encantos; la señora de Mendez Leal acompañada de 
su preciosa sobrina, y la arrogante miss Morier, hija 
del Ministro de la Gran Bretaña.

La condesa de Santovenia lucía un airoso traje 
azul, de ancho vuelo, que recordaba la moda de los 
tiempos de María Teresa.

La encantadora niña de Scholtz ostentaba un ca­
prichoso peinado cadogan, en que el cabello se recogía 
por detrás en forma de coleta sujeta por un lazo, 
miéntras que por la frente caía una abundante casca­
da de rizos.

Iban vestidas de negro la condesa de Villagonzalo, 
Joaquina Osma y  la señorita de Ruiz, y de blanco 
Venturita Serrano y  las señoritas de Flores Calderón,

Tam bién asistieron las marquesas de la Laguna, 
Nájera, Puente y  Sotomayor, Hoyos, San Cárlos y 
Santa Marta; las condesas de San Rafael, Ofalia y 
San Luis; las vizcondesas de Aliatar y Torres de 
Luzon; en fin, toda la Usía grande, que ya no volve­
rá á reunirse en el hotel de la calle de Villanueva 
hasta el año que viene.

N o todo es bailar y  divertirse.
Incansables nuestras damas de la aristocracia en 

todo aquello que tenga por fin una obra benéfica, se 
están ocupando en organizar una asociación encami­
nada á enjugar muchas lágrimas y  mitigar muchas 
penas.

Se han dado ya los primeros pasos. Sin reglamen­
to todavía establecido, algunas casas ricas se han im ­
puesto una especie de contribución en favor de la 
miseria. Varias familias pobres han sido ya socor­
ridas.

L a  institución no tiene nombre por ahora, pero 
¿qué importa?

A  la caridad le sienta bien el anónimo.

E l teatro R eal ha cerrado sus puertas: la tempora­
da que empezó con siseos y protestas, ha concluido 
con bravos y  aplausos, dirigidos, en su mayor parte, 
al tenor Antón.

A un á riesgo de pasar por disidentes y  desconten- 
tadizos nos hemos de permitir una observación. Todas 
estas manifestaciones de, agrado que.durante estos 
últimos dias hemos advertido en el regio coliseo, no 
las creemos hijas del entusiasmo por el arte, sino que 
las tenemos por explosiones de un patriotismoquizás 
mal entendido; el público madrileño no aplaudía á 
un artista; festejaba á un compatriota, saludaba al 
hijo de Iriepal.
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Y  Antón tocará la verdad de esta opinión si en el 
próximo invierno vuelve á presentarse en el teatro de 
la plaza de Oriente.

La noche de su debut, al oírle en la Favorita, pare­
ciónos que Gayarre tenia un sucesor y así lo consig­
namos en la anterior revista. Pero fué una alucinación 
nuestra: nos dejamos arrastrar por el entusiasmo de 
los dilettanti de Guadalajara que llenaban casi todas 
¡as localidades. Después hemos oido á Antón en el 
Trovador y podemos asegurar que el célebre tenor 
español, rival de Masini, no deja por ahora here­
deros.

Por fin se ha estrenado en el lindo coliseo de la 
calle de la Libertad una obra original, una comedia.

Su autor, D. Antonio Sánchez, antiguo y experto 
periodista, entendido matemático y  agudo escritor 
satírico, ha querido lanzar desde la escena una sátira 
contra los desocupados que hablan, murmuran y se 
ocupan de todo lo que no les importa, contra ese 
terrible fantasma, palpable é invisible, que se llama 
Todo el mundo.

Este es el título de la obra.
¿H a salido Sánchez Perez airoso de su empeño?
Creemos que no, con perdón de los periodistas que 

han colmado a! padre de la criatura de aplausos y 
elogios, á nuestro entender no del lodo justificados.

Estos elogios y estos aplausos nos recuerdan aque­
llos versos de

H o y  por m i, mañana por ti: 
sólo  nosotros valem os aqui.

N o nos cansaremos de repetirlo. A  la opinión no 
se la engaña fácilmente: el público ha dejado ya de 
ser menor de edad y  quiere juzgar las cosas por sí 
mismo.

Y  el público no está por esta vez de acuerdo con 
los respetables gacetilleros que pretenden hacerle 
comulgar con ruedas de molino.

L a obrita de Sánchez Perez, como obra escénica, 
no merece en verdad grandes censuras; pero tampoco 
hay para qué ponerla en los cuernos de la luna.

Todo el inundo no es comedia de acción, ni de 
enredo, ni mucho ménos de tésis com o llaman ahora 
á la comedia filosófica: ni preocupa, ni complace, ni 
enseña. El espectador ve sosegadamente trascurrir 
los tres actos sin importársele un bledo de la suerte 
de todos aquellos personajes, algunos de los cuales 
son altamente inverosímiles y  poco duchos en las 
prácticas de la vida. Sólo hay allí dos figuras acepta­
bles; la de Cristina, tipo delicioso de ingenuidad de­
lineado con maestría, y la de la condesa, carácter 
bien pensado, pero que el autor no ha sabido pre­
sentar.

Aparte de todo esto, hay que confesar que su obra 
está escrita en una prosa verdaderamente castiza, 
sencilla y  elegante. Entre el literato y  el autor dra­
mático media un abismo. Enviamos nuestra cordial 
enhorabuena al primero, y  deseamos al segundo me 
jor acierto en lo sucesivo.'

Respecto á los actores y actrices que tomaron parte 
en la representación de Todo el mundo, todo el mundo 
está conforme en que son unos cuantos ceros á la 
izquierda de la señora Tubau y  del señor Catalina.

E l público quiere reir; va á ios teatros á hacer 
cómodamente la digestión, á esparcir el ánimo, á 
descansar un momento de las cotidianas faenas: plá­
cele distraer los ojos sin fatigar la inteligencia; á  las 
lágrimas de la Mendoza Tenorio y á las agonías de 
V ico prefiere los ademanes grotescos del ciown y las 
formas esculturales de Miss Océana,

Por esto llena todas las noches las no muy baratas 
localidades del circo de Price, cuya última novedad 
es Mr. Hartl, profesor de sable y florete que con sus 
ocho discípulas vienesas, ocho pimpollos, hace las 
delicias de los aficionados á esta clase de ejercicios.

Las muchachas son bonitas y  muy hábiles en el 
manejo del florete. U no de estos dias, varios de 
nuestros profesores de armas, entre los que se cuen­
tan los señores Nicolás (el Zuavo), Merino, Sanz y 
Broulin, las obsequiaron igualmente que á su maestro

Mr, H artl con un opíparo almuerzo en el café de 
Fornos.

Se pronunciaron brindis: pero, aunque los com en­
sales eran gente belicosa, no hubo desgracias perso­
nales.

Aquello era la paz armada.

E l café Suizo, que hace pocos meses se cerró para 
reformar el local, ha vuelto á abrir de nuevo sus 
puertas completamente restaurado. Las pequeñas 
salas se han convertido en inmenso salon: esbeltas co 
lumnas sustituyen á los vetustos tabiques^ tintas cla­
ras con arabescos de oro decoran sus paredes y  pen­
den del techo elegantes aparatos de gas, en forma 
de arañas, que difunden oleadas de clarísima luz.

En el sitio que ocupaban los billares se han insta­
lado las cocinas á la inglesa; un lustroso parquet de 
maderas suizas ha reemplazado al antiguo entarimado, 
y  la vajilla, el servicio y  el mobiliario han sufrido una 
renovación completa.

Las que más han ganado con estas reformas son 
las señoras. Antes se las reservaba una especie de 
pasillo oscuro y  poco ventilado, y  hoy las pertenece 
una sala decorada con mucho gusto. Y  decimos que 
las pertenece, porque en ella no tienen entrada los 
hombres solos. Esta sala, además, es independiente: 
en las noches de verano y á la salida de los teatros, 
podrán, pues, las hermosas que no hayan salido en 
busca de las brisas del N orte, penetrar en aquel 
sancta sandorum sin sufrir la fiscalización de los abo­
nados á la repostería.

Este café ha sido y es todavía una inmensa tertulia 
madrileña, uno de los puntos estratégicos de la chis 
raografía cortesana. En torno á sus mesas se han dis­
cutido varias Constituciones y formado muchos par­
tidos. Allí se han leido dramas ántes de su estreno y 
al dia siguiente la crítica calumniosa en forma de 
chascarrillo ha asesinado alevosamente á sus autores; 
allí órganos anónimos de la opinión han desgarrado 
honras sin mancha y levantado reputaciones sin mé­
rito; allí el amor propio disfrazado de dignidad ha 
concertado buen número de desafíos; allí, sobre el 
mármol de aquellas mesas, se han escrito epigramas 
mortales y  dibujado graciosas caricaturas que el im­
placable paño húmedo del mozo se encargaba carita­
tivamente de hacer desaparecer á las pocas horas de 
escritos ó trazadas.

Pero la figura más original del Suizo es e! mozo 
Mayer que, desde la fundación del establecimiento, 
esto es, desde 1843, sirve en la repostería. Mayer, 
dispuesto siempre á hacer un favor y  sin tratar jamás 
á nadie con familiaridad, es el tipo legendario de los 
mozos de café. N o hay gomoso á quien no haya sa­
cado de algún apuro, ni cesante que no le deba al­
guna atención

A  fuerza de propinas conquistadas con una res­
petuosa é inteligente oficiosidad, habia llegado á reu­
nir una modesta fortuna que guardaba com o oro en 
paño. U no de sus más antiguos parroquianos le 
aconsejó que la  colocara en papel de la deuda es­
pañola.

M ayer se dejó tentar por la codicia y se hizo ren­
tista, lo cual era salirse de su esfera. N o tardó en 
arrepentirse, pero era ya tarde. V ino la revolución, 
los fondos bajaron, los intereses no se satisfacían y 
y  el buen Mayer perdió en pocos meses los ahorros 
de veinte años.

N o por eso se desesperó; con la tenacidad de un 
suizo sigue de mozo de café, tan amable y oficioso 
com o ántes y  como ántes dispuesto á complacer á los 
parroquianos; solamente pone mala cara cuando Je 
hablan de papel.

Mayer es una crónica viviente de la vida madri­
leña.

¡Cuántas aventuras galantes podría contar! ¡D e 
cuántos enredos políticos podría darnos noticia! ¡D e 
cuántas y cuántas fortunas conoce el misterioso origen!

Pero sosiégúense los Tenorios, tranquilícense los 
Maquiavelos, duerman en paz los Fúcares.

E l buen M ayer es un pozo de discreción.

SlEBEL.

R A Y O S  D E  S O L

NOVELA

(  Continuación )

Afectado por este cuadro, estuvo D . Juan tentado 
de dejar su bolsa como recuerdo de su visita al pobre 
Julián; pero ¿no era de temer que esa limosna hiriese 
el amor propio de Lorenzo, el honrado obrero, que 
se resignaba al más ruin trabajo con tal de no tener 
que mendigar la existencia, y  de esa mujer esforzada, 
modelo de resignación y  dulzura, que tan valiente­
mente llevaba la cruz de su infortunio?... A l cabo de 
unos instantes de vacilación, limitóse Castillo á dar 
un abrazo á Julián, y  tomando de la mano á Emilia, 
salió de la humilde vivienda de Barrios, en cuyo 
interior Dios habia llam ado una vez más al corazón 
del poderoso.

V I I

H an transcurrido algunos dias: estamos en el mes 
de Mayo, el mes de las flores, de los perfumes y  de 
las plácidas noches de luna E l cam po invita á los 
habitantes de las grandes poblaciones para que vayan 
á respirar el aire impregnado de los aromas de las 
lilas, que brindan pródigamente sus floridas palmas; 
ó bien á recrearse en el canto del ruiseñor, cuyas 
armónicas notas interrumpen el silencio de la noche, 
tan simpático á las almas enamoradas.

Para el campo, pues, van á partir el señor de C as­
tillo, su sobrina Emilia y la madre de esta, la  viuda 
de aquel joven tan querido, que por fin ha venido á 
completar la familia de D. Juan. Con motivo del 
viaje reina en la casa la animación y  el desórden 
propios de estos casos; todo es llenar baúles, acomo­
dar provisiones, cerrar armarios y  cómodas, proveerse 
de dinero y dictar aquel cúmulo de disposiciones 
que, sin saber cómo, se ocurre siempre tom ará última 
hora. Castillo va de aquí para allá, dirigiendo, ó 
creyéndose dirigir, estas complicadas maniobras; y 
por cierto que el movimiento extraordinario á que se 
entrega no parece fatigarle más que le fatigaba unas 
semanas ántes el penoso viaje desde la cama en que 
pasaba doce horas del dia, hasta la butaca en que 
pasaba las otras doce. Unicam ente es de observar 
en D. Juan que se encuentra com o preocupado y 
que á menudo se detiene y presta atención, cual si 
por momentos aguardase alguna visita ó noticia.

— Es raro ...— se le escapiaba decir alguna vez.—  
Bien claro la decia en el billete que era indispensa­
ble nos viésemos ántes de mi partida...

En este punto, interrumpid un criado su soliloquio 
mental, anunciando que una mujer deseaba hablar 
al señor de Castillo. Cam bió éste una mirada de 
inteligencia con su administrador, y  un instante 
después penetraba Magdalena en la  estancia. Mas 
¡cuán cambiada estaba la esposa de B arrios!... El 
dolor, la enfermedad, las privaciones, habían impreso 
terribles huellas en él semblante de aquella mujer 
esforzada.

— Dispénseme V ., señor,— dijo— si no he podido 
acudir más puntualmente á su cita.

—  No tiene V . porqué disculparse,— contestó 
don Juan;— tome V . asiento y  dígame si ha recibido 
un billete de parte mia.

— L o he recibido, sí, señor; y  supongo que en él 
queria V . aludir á nuestra deuda, que verdadera­
mente habíamos de haber satisfecho á estas horas.

Y  esto diciendo, tendió su descarnada mano á 
don Juan, haciendo ademan de entregarle algunas 
monedas de plata, saldo de su antiguo inquilinato.

— No es esto, amiga mia,— respondió Castillo;— si 
he suplicado á V. que se viese conmigo, no es pre­
cisamente para cobrar esa bagatela, de que ya la 
supliqué no se acordara, sino para que me presta­
ra V . un servicio.

— U n  servicio...— repitió Magdalena, asombrada; 
— si con efecto es posible que podamos prestarle un 
servicio ¿tiene V.m ás que disponer de nosotros?

— Pueden Vds. prestármelo, con efecto; y  áun 
debo añadir que siempre he contado con ese buen 
deseo que me muestra. P ero ... vamos, por de pronto, 
á otro asunto... Parécenie que debe haber estado V. 
enferm a... Quizás lo  está V . aún...

— L o he estado, señor, lo he estado; pero á Dios 
gracias ya se pasó. V oy recobrando las perdidas
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fuerzas y  espero que muy pronto 
podré dedicarme á  mis quehaceres.

— M ucho nos alegramos de ello 
— contestó, mezclándose en la con­
versación, la señorita Luisa, la viuda 
de Alberto, el inolvidado sobrino de 
don Juan.— M i tio me ha hablado 
varias veces de V . y  de su familia, y 
sobre todo de un hijo de V . llama­
do Julián, á quien mi Em ilia pro­
fesa singular afecto. ¿Cóm o sigue 
ese niño?

— ¡Cuán buena es V ., señorita!—  
dijo M agdalena.— Julián ... sigue...

L a  apenada madre no pudo com ­
pletar la  frase: la dulce voz de Luisa 
habia penetrado blandamente en su 
corazón como un bálsamo celestial; 
mas al acordarse de su hijo, las lá­
grimas ahogaron la  voz en su gar­
ganta, y por más que llevó el pañue­
lo á sus ojos, no pudo evitar que á 
estos saltara la  explosión de un sen­
timiento, por mucho tiempo repri­
mido.

Luisa se abrazó tiernamente con 
Magdalena, y  casi tan pálida como 
ésta, hubo de exclamar:

— ¡D ios m io l... ¿H a sobrevenido 
alguna desgracia á Julián?

Todos los testigos de esta esce­
na pendían de los labios de la  mujer 
de Barrios. Hizo ésta un esfuerzo 
supremo; contuvo como pudo sus 
lágrimas, y  aparentando hasta sonreír 
para calmar aquella ansiedad que nunca creyó me­
recer, dijo:

— N o se alarmen Vds., mis buenos señores; mi 
pobre hijo vive todavía... Pero la  enfermedad que le 
aqueja en lugar de menguar se agrava; los remedios 
de que podemos echar mano son ineficaces para él; 
cuantos médicos ó amigos le visitan dan á compren­
der que el término fatal se aproxim a... Cierto que 
no me lo dicen, quizás por caridad; pero harto lo 
descubro en sus semblantes y hasta en la expresión 
de los ojos con que me miran.

— Pero,— exclamó D. Juan, com o irritado— ¿no 
dan esperanza alguna?

— U na, señor; pero tan remota y  tan fuera de 
nuestro alcance que, más que un motivo de esperar, 
es un nuevo motivo de desesperación.

— Sin embargo, ¿qué dicen los inteligentes?...
— Los inteligentes, es decir, los médicos, dicen 

que quizás su pronóstico seria ménos fatal si mi hijo 
pudiera vivir en el campo, ó cuando ménos en una 
habitación que no fuese tan húmeda y  sombría como 
la nuestra. Aire y  sol, hé aqui los remedios que me 
ordenan; dos cosas que el Señor ha prodigado en 
este mundo; pero que en M adrid no están al alcance 
de los pobres.

— Aire y  so l...— murmuró Castillo sombríamente.
— Eso, señor; y  yo  debo creerlo, porque Julián 

nunca se queja sino de frió. D ecíam e ayer: « Madre- 
cita mia, ¿por qué no me llevas á que me dé el sol?... 
E l sol m e pone alegre, y  sin embargo nunca penetra 
en esta casa...»  Otras veces, cuando el sol desciende 
hasta el fondo de nuestro zaguan, cosa que ocurre 
durante pocos minutos y, áun así, estando muy sere 
no, me pide que ponga al sol su amado canario, ya 
saben V ds., el canario que le regaló la señorita Em i­
lia... Y o  le complazco en este inocente deseo, y 
cuando desde nuestro chiribitil oye al pájaro que 
parece dam os gracias con sus alegres cantos, bate las 
palmas entusiasmado y  encarga al canario que se dé 
un buen baño de sol para que pueda repetirnos sus 
trinos dentro de casa.

— Tengo entendido— dijo Castillo, — que en el 
cuarto que me tenían Vds. alquilado, daba el sol 
durante muchas horas al dia...

— Mucho,— contestó M agdalena— un sol hermoso, 
vivificador. Desde la ventana se descubría un buen 
pedazo de cielo, que las aves cruzaban á menudo. Y  
luégo, es un cuarto tan seco, tan sano, tan claro... 
Nos hemos mudado en primavera, y desde el interior 
de nuestra actual vivienda siempre sospecho que 
estamos en pleno invierno.

MODO D E  D E S T O R N IL L A R  C N  T O R N IL L O  

M Ü Y  A P R E T A D O

P ara ello  basta calentar la  cabeza del 
tornillo. S e  enrojece a ! fuego una varilla  ó 
nna b aria  de hierro, p lana en un extrem o, 7 
se m antiene aplicada uno ó  dos m inutos so­
bre  la  cabeza de! tornillo enm ohecido; tan 
luégo como este se h a  caldeado, se le  puede 
sacar con un destornillador tan fácilm ente 
como si estuviese acabado de meter.
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E nigm a .— L a  planta.

Cuadrado numérico

I 62 61 60 59 7 8 2

9 •5 24 45 47 48 16 56

55 46 25 39 3S 28 '9 10

54 21 36 30 31 33 44 11
12 22 32 34 3 ; 29 43 53
14 42 37 27 26 40 23 5 '
Í2 49 * i 20 18, 17 50 «3
63 3 4 S 6 58 57 64

Logogrifo. —  1.» T ilo . —  2, * B aco.

1 9  y  21 . N i ñ a s  d e  5  á  0  a ñ o s  — 2 0 . T r a j e  m a r i n o

— Y  en cuanto á su esposo, ¿ha podido hacerse 
con nuevas herramientas de trabajo?

(S e  conltnuard)

3.* C o la .— 4 * C o ta .— 5.* T i la .— 6,® Loba. 
— 7," L a  — 8.‘ A lto .— g . 'B o t a .— io.®Toca. 
—  I I . *  T a co .— 12 .» C ita .— B A L T IC O .

Sem blania histórica.— E gilona, mujer del 
rey  D  R odrigo.

Charada.— To ledo.

E S T R E L L A

P R O V E R B I O S  T U N E C I N O S

V in o  para abrazar á  SU m ujer y  la  arrancó los ojos. (E q u i­
vale  á  que e l torpe y  el ignorante hacen á  veces el m al, áun 
sin intención de causarlo.)

— Se lo h a  quitado de la  barba para añadirlo á su estancia. 
(A lude á los que, en m enoscabo de su palabra, sacrifican el 
honor á  las apariencias.)

— E l incendio d el bosque es causado por sus propios árbo­
les. (E sto  es, nuestros allegados son quienes nos hacen trai­
ción.)

— E n boca cerrada no entran moscas. (Ig u a l a l proverbio 
español.)

— V ino para ayudarte á  cavar la  fosa de tu padre y  se ha 
escapado con el azadón (Im agen de los am igos iuleresados.)

— E l pié nos conduce á donde e l corazón lo guia.
— Sé león y devóram e; pero no seas lobo y  me ensucies.
— C ad a  especie es buena para su especie. (E n castellano: 

cada oveja con su pareja.)
 S i e l asno es invitado á  la  boda es para que conduzca

la  leña.
 T rab aja  para tu reputación hasta que ésta se  haya labrado

su fama, después de lo cual, e lla  trabajará pata ti. (E n  caste­
llano: cobra buena fama y  échate á  dormir.)

— N o hay palabra im pertinente usada á tiempo.
— l i a  convertido su fortuna en paja y  clavos. (A lude á los 

pródigos.)
— H a id o  por agua al mar y  lo h a  encontrado seco. (H ace 

referencia á los m uy torpes ó  m uy desgraciados en sus nego­

cios.)

R E C E T A S  U T I L E S

MODO D E  C ON O CER  I.A  S E D A , L A  L A N A , E L  H ILO  Y  EL 
ALG O D O N

l i é  aquí algunos m edios sencillísim os y  seguros de que es 
fácil hacer uso para conocer de qué m aterias se com pone un 
tejido. Com o la  seda y  la  lan a son m aterias anim ales sem ejan­
tes á  los cabellos, arden exactam ente com o estos, es decir, se 
encogen ócontraen  en e l sitio en que han cesado de arder. Por 
consiguiente, bastará sacar una hebra de una tela y  prenderla 
fuego para saber sí e l  tejido es de seda, de lana ó  de algodón. 
E ste  últim o arde con llam a y  lo  que queda es carbonoso y  fila­
m entoso com o cuando se quem a papel.

Tam bién  es fácil conocer la  diferencia entre e l h ilo  y e l a lg o ­
dón. Basta tomar dos hebras, retorcerlas y  rom perlas. E l 
algodón se rom perá con m ás facilidad y  en sus dos extrem os 
quedarán filam entos encorvados y  retorcidos. E l  h ilo  verdade­
ro se rom perá con lim pieza y  las puntas continuarán rectas 

después de la  rotura.

1.»
rib a  á

2 . »  

3-“

5 . '
6. »

7 - '
8 .»

9-*

linea horizontal ó  diagonal de la  izquierda, leida de ar-
abajo: en el alma,
artículo.
E stad o americano, 
árbol.
nom bre de mujer, 
una m uía pequeña, 
un  armario,
en M ilau, quitando 1,000. 
todas ¡as A n as tienen dos.

S I M I L E S

1,°— ¿E n qué se parece el cielo á un espejo?
2.®— ¿E n qué se parecen los músicos i  las águilas?
3 o— ¿E n qué se parecen las aduanas á  los panoramas?
4.®— ¿En qué se parece un organillo á una fragua?

S E M B L A N Z A  H I S T Ó R I C A

N ací en e l norte de España; 
O cu p é un trono en Castilla 
Q ue dejé, porque no tuve 
O e  ser m adre la  a lta  dicha.
0 e  una corona heredera 
(j)ue v il m adrastra codicia, 
E n tregad a fui por esta 
.A una hermana fem entida,
<¿ue secundando sus planes. 
Q uitóm e en F rancia la  vida

C H A R A D A

P rim a  y  segunda en los aires; 
Una y  tres de m ujer nombre; 
Dos y  tercia es un conducto 
Q ue nuestro cuerpo recorre: 
Tercera y  dos en los mares;
Y  el iodo granos esconde 
Q ue sirven para sustento 
D e l cuadrúpedo y  del hombre.

Q uedan reservados los derechos de propiedad arllsticay lite raña

B a r c e l o n a . — I m p . d e  M o n t a n e r  y  S i m ó n
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